
  

 

     

“Sierra de Ronda. Mi pueblo está allí, en el extremo levante de una vertiente
meridional, anidado como un aguilucho sobre lo alto de un avanzado peñón,
mirando  de  frente  eternamente  los  escarpes  de  África,  sobre  el  Estrecho,
percibiendo en su costado el alentar del mar interior que muge dulcemente
durante los días de calma y que brama revolviéndolo turbio cuando siente su
lomo azotado. El paraje que lo circunda es un mundo de rocas partidas y de
gargantas hondas, de aguas ariscas y de grietas fértiles. Mi pueblo, por su
casco  (de este  modo lo  llaman sus  habitantes),  se  asienta  milenariamente
sobre  el  nido  atalaya  de  una  alta  peña de  la  Serranía  como un aguilucho
inmovilizado a quien el viento sigiloso arranca y esparce el plumaje mirando de
frente con ojos nostálgicos más allá del Arroyo Grande, que dijo Abuberk, al
Estrecho de Tarifa,  las rutas de piedras afiladas como puñales por las que
fueron a la emigración nuestros hermanos,los desterrados moriscos”.

   Blas Infante (1914). El Ideal Andaluz.

                   Paisaje de Casares (Málaga)
                       Demarcación paisajística: 19 Málaga y Costa del Sol Occidental  

    Correspondencias con el Mapa de Paisajes de Andalucía (CMA 2005):
Área/s: S2 Serranías de montaña media

Ámbito/s:27 Sierra Bermeja

Parte del caserío y edificios monumentales en la zona más alta del promontorio que ocupa la población de Casares.     



Caserío, restos del castillo y panorámicas del territorio visualizado desde la población de Casares y del perfil de ésta sobre el promontorio.  

El aprovechamiento de los recursos naturales y el control de vías están en el origen de la ocupación de este ámbito 
prelitoral en torno a la localidad de Casares. Ubicado sobre un risco en una posición inexpugnable, el primitivo 
asentamiento controlaba los caminos que llegaban desde la costa a las minas de Sierra Bermeja, así como otros que 
atravesaban la sierra en distintas direcciones. En sus inmediaciones se hallan los Baños de la Hedionda, conocidos 
desde la antigüedad, o la ciudad romana de Lacipo, cuyo origen es prerromano aunque fue colonizada por Roma 
desde fines del siglo III ane. En emplazamiento de la población actual de Casares, se ha constatado la existencia de 
una fortaleza de época emiral que era dependiente de Benahavís, una plaza defensiva de mayor rango. Sobre su 
historia, se tienen las primeras noticias escritas a partir de la alianza entre Pedro I de Castilla y Muhammad V frente 
al poder nazarí en 1361, unas referencias que citan a Casares como un  enclave defensivo que estuvo en poder de los 
árabes hasta la conquista de la serranía de Ronda por el Reino de Castilla en 1487. Consolidado el poder castellano, 
Casares fue cedida a la casa de Arcos, incentivándose bajo su administración una repoblación con nuevos colonos 
que estuvo apoyada en diferentes empresas de desarrollo, entre las que destacan la construcción de molinos en los 
cursos de agua, la formación de unas salinas en la costa o el levantamiento del llamado Acueducto de Los Baños. En 
la propia villa se inició un proceso de conformación urbana que alcanzó el siglo XVII en el que se fue imbricando la 
trama urbana en las diferentes cotas del cerro y se construyeron edificios monumentales como la primitiva iglesia de 
La Encarnación, el convento de Franciscanos o la ermita de San Sebastián. Durante el reinado de Carlos III, se 
acometieron nuevas infraestructuras que mejoraron la traída de aguas y su distribución hasta llegar a una fuente 
pública conocida con el nombre de este rey. En el siglo XIX, fueron relevantes en la conformación del paisaje actual 
las obras realizadas en la fortaleza durante la invasión francesa, episodio en el que el general Ballesteros reconstruye 
y adecua el recinto incorporando tres fortines, recreciendo algunas torres y reparando gran parte del perímetro 
amurallado.

Más información 

https://repositorio.iaph.es/bitstream/11532/326398/5/Ficha_tecnica_paisaje_interes_cultural_Casares_malaga.pdf

